
ALLENDE: ;REFORMISTA O REVOLUCIONARIO?

Oscar Waiss. Escritor,
del soc ialismo c hileno.
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El 26 de Junio de esæ aflo 1985 se cumplen los setenta y sie-
te aflos del natalicio de Salvador Allende. Y ya van Eanscu-
rridos casi doce desde su muerte en combate. Es hora de co.
menzar a ubicarlo en su aporte real y con una perspectva
histdrica.

Aunque no se Eata de esbozar una biografia -helada
y convencional- resulta necesario recordar algunos ante-
cedentes elementales. Pertenece a una familia burguesa de
buena situacidn: su padre fue abogado y Notario hiblico,
desarrollando su actividad especialmente en el puerto de
Valparafso, donde sus hijos hicieron los estudios primarios
y secundarios. Muy joven, Salvador ingresô a la Escuela de
Medicina de la Universidad de Chile, en Santiago, vin-
culândose a los grupos universitarios que se oponen al go
bierno dictaorial de Carlos Ibâfle2. Funda, con un puflado
de universitarios, el Grupo Avance, integrado por estudian-
tes e intelectuales de izquierda, adhiriendo asia la ideologia
y a la filosofia del marxismo, aunque por otra parte ingresa
a la logia Masdnica, impregnândose de un idealismo repu-
blicano.

Percatniento Socialista No. 8 Frankfurr 5-V1-1978.

Surge en la vida priblica encarnando, pues, dos inspira-
ciones esenciales: una representa la aspiracidn nacional y
.democrâtica, mientras la otra refleja el volcamiento de
nuestra generacidn -la del aflo 3û- al marxismo o sea a
la concepciôn de un camino revolucionario hacia el socia-
lismo. En virtud de la primera se hace masdn pero, en fun-
ci6n de la segunda ingresa al Grupo Avance y, posterior-
mente, es uno de los fundadores deJ Partido Socialista de
Chile, el 19 de abril de 1933.

Desde aquellos aflos no dejd de militar jamâs en las fi
las del socialismo chileno y ese es uno de los factores que
deben apreciarse en toda exégesis certera; su perseverancia
en la organizaciôn y la lucha es ejemplæ y muy pronto de-
ja de practicar la medicina para dedicarse plenamente a la
actividad polftica; fue, suscesivamente, jefe de nûcleo, o sea
la primera base de los militanæs socialistas, Secretario Re-
gional de su partido en la provincia de Valparaiso, diputado
por la misma zona, Ministro de Salud en el gobiemo del
Frente Popular encabezado por el radical Pedro Aguine
Cerda, Secretario General del partido, senador en varios
periodos y cuatro veces candidato a la Presidencia de la
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Repûblica, a la que accedid al fin limpiamente, elegido en
votacidn inobjetable, el4 de septiembre de 1970.

Como presidente de la repriblica transforma el progra-
ma en accidn e impone "cambios" profundos en las estruc-
turas econdmicas y sociales, iniciândose un periodo que Fi-
del Castro definid como el "proceso revolucionario"
chileno; esto signihca que, manteniéndose aûn el Estado
burgués y las estructuras capitalistas, se impulsaba una
transformacidn profunda encaminada a volcar todo el poder
hacia las capas pobres de la poblacidn. Fue asf como el go
bierno popular acelerd la reforma agraria destruyendo la ba-
se social de la oligarqufa terrateniente, expropiô sin pagar
indemnizacidn alguna los minerales de cobre que estaban
en poder de empresas transnacionales, anasd con los mono-
polios y estableciô el ârea social de la economia, naciona-
lizô los bancos comerciales, socializd el crédito y ejercid,
en sus relaciones internacionales, su absoluta soberania.

Ilablando enlaPlaza de los Héroes, de la ciudad de
Rancagua, el dia 11 de julio de l9Tl,parasolemnizar el ac-
to de recuperacidn para Chile de sus riquezas mineras,
Allende expres6, enfâticamente, que estaba ahf para asegu-
rade al pueblo que cumpliria "implacablemente" su progra-
ma. De ahi la extraordinaria repercusidn alcanzada por la
experiencia chilena, pues ella no se limitd a un verbalismo
inefectivo, que suele caructerizÀr a las aventuras "populis-
tas" en esta zona del mundo, sino que procrud avaruu ha-
cia el socialismo imponiendo transformaciones y medidas
que afectaban directamente los intereses del imperialismo y
las empresas transnacionales, por un parte, y de la oligar-
quiia ærraæniente y la gran burguesia financiera y especu-
lativa, por ota.

Enemigos y fakos amigos

Con posterioridad a su heroica muerte se han dicho y se han
escrito muchas cosas sobre Salvador Allende y parece ritil
ir ya separando la paja del grano. Para los jefes del motin,
como para los sectores reaccionarios y fascistas, representâ
la "encarnacidn del mal"; con escztso espfritu cristiano -
pese a que sosûenen defender los valores de la civilizacidn
occidental y cristiana- dejaron caer sobre su memoria una
lâpida de soeces distorsiones. En Chile, como en el resto de
América Latina, la historia suele ser desfigurada y falsifica-
da por los "sabios" burgueses, aunque tal método no resul-
te nunca suficiente para ocultarle al pueblo las grandes ver-
dades. En especial el diario El Mercurio, vocero de los
principales clanes econdmicos del pais y que fue denuncia-
do en el senado norteamericano como receptor de abundan-
tes fondos destinados a prepaftr el golpe militar, no ha de-
jado calumnia por divulgar ni mentira por presentâr, acerca
de la figura y las actuaciones del mandatario asesinado.

Un pequeflo sector de la ultraizquierda coincide con El
Mercwio en la difamacidn organizada sobre Allende. Se
trata, generalmente, de jdvenes burgueses de buenas fami-
lias que se sienten llamados por la divina providencia a la
gran târea de hacer una revolucidn y otorgarle sus resulta-
dos a la gran masa popular, como regalo generoso. Debe-
mos hacerles el honor de reconocer que su diatriba se iniciô
en vida del mandatario y que llegaron a convertirse, en ple-
no periodo del gobierno popular, en un obstâculo que se su-
maba a los levantados por las fuerzas contrarevoluciona-
rias. No me refiero al factor subjetivo, a la inæncidn o a la

conciencia, sino a los frfos y porfiados hechos que resultan
indesmentibles.

Otro sector de la ultraizquierda, que no contribuyô pre-
cisamente al respaldo unitario que el gobiemo popular re-
queria, ha resuelto ahora "apoderarse" del recuerdo de
Allende para utilizarlo como bandera de posiciones que él
jamâs compartid. Resulta que hoy es "ejemplar" el hombre
al que denunciaban, en vida, como socialdemdcrata y refor-
.mista. Ahora se dicen sus seguidores a pesar de que, duran-
te los tres aflos de su gobierno, no cesaron de hostigarlo. No
me refiero, por supuesto, a polémicas de tiempos pasados,
muy anteriores al triunfo de la Unidad Popular, porque
Allende fue uno de los protagonistas de esas agitadas
polémicas y en ellas se debatieron con pasidn los funda-
menûos de la acciôn polftica futura. A lo que aludo es a la
conducta asumida durante los tres afios de gobiemo, pues
en ese perfodo se estaba decidiendo el porvenir de los na-
bajadores, y si bien era licito criticar o discrepar, no lo era
sumarse a la derecha para desacreditrr y vejar al presiden-
te. Es inmoral, desde un punto de vista poUtico-revolucio
nario, reclamar la herencia popular dejada por Allende que
se dirigid, al borde mismo de la tumba, en su ûltimo y
dramâtico discurso, a quienes estarian llamados a "superar
este momento gris y amargo".

Sdlo el pueblo es el dueflo del recuerdo y de la tradi-
ci6n de Salvador Aliende, circunstancia que se irâ agigan-
tando con eltranscurso del tiempo. Y para su partido, el Par-
tido Socialisa de Chile, existe una perentoria obligaciôn:
depurar su perfil histdrico, destacar su contribucidn al pro
ceso revolucionario chileno y avanzar por la huella que él
tra26, regândola con su sangte.

Entre los innumerables héroes que han jalonado la vi-
da de nuestro partido, estii el joven escritor Hecfor Barreto,
segado en la flor de la edad por una emboscada fascista; él
dijo una vez que "el color de la sangre no se olvida; es trn
rojo, ûan intensamente rojo". Tal yez por eso el pueblo no
olvida a sus combatientes que caen en la lucha demostran-
do con su sacrificio la plena entrega a los objetivos comu-
nes. Los politicos de palabra son apenas la sombra de los
polfticos de acci6n. La sangre "intensamente roja" de Sal-
vador Allende ha redimido, ante la conciencia de los traba-
jadores chilenos - y también del resto del mundo- todos
esos "repliegues estratégicos" invocados, a posteriori, co-
mo excusa vacilante.

Su concepciôn de Ia lucln de clases

En los tiempos del Frente Popular Salvador Allende parti-
cipd activamente en los debates que precedieron a su for-
maci6n, intentd que se mantuviera la candidatura presi-
dencial de Marmaduque Grove ---{omo expresidn del
arrollador avance socialista- y cedi6, igual que el resto de
los dirigentes de esa época, a las mriltiples presiones que
impusieron la postulacidn de Pedro Aguine Cerda.

Pero, a diferencia de otros socialistrs, comprendid las
limitaciones de una accidn confiada al mando de un sector
de la burguesia nacional y fue asimilando, a partir del aflo
1957,la concepcidn de un "frente de trabajadores", con un
programa audaz, capaz de gravitar seriamente en el juego
democrâtico tradicional. El Frente de Accidn Popular
(FRAP), primero, y la Unidad Popular, después, fueron la
expresidn de una ahanza esratégica que se sotenia princi-
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palmente sobre el eje socialista-comunista pero que abarca-
ba, también, a importanæs sectores de la burguesia inferior
y de las capas medias, a través de la presencia de un fuerte
sector del viejo radicalismo y de importantes grupos de cris-
tianos cuya inquietud social sobrepasaba los timidos escar-
ceos de su partido base.

Salvador Allende ænia fe en el vigor de una accidn sos-
tenida por la clase obrera y sus aliados y tratô de convencer
a los dirigentes politicos de la izquierda para que unificaran
sus puntos de vista; en su Carta a los Jefes de los partidos
de la Unidad Popular, enviada en julio de 1972, expresd:
"Si los partidos impulsan con decisiôn las tareas que se en-
tregan al pueblo, para que él construya su propio destino, se
producirâ una movilizaciôn giganæsca y el enemigo tendrâ
que reEoceder ante la fuerza de los trabajadores". Todos sa-
bemos que la direcciôn pluripar-tidista y, en cierto sentido,
también pluriclasicista, no fue capaz de actuar con la sufi-
ciente agilidad y esa falla no se le puede imputar exclusiva-
mente a un solo hombre, porque ello implica una interpre-
taciôn histdrica retsdataria y, en todo caso, extrafra a la
concepcidn mamista.

En una rueda de prensa efectuada en septiembre de
1972, el presidente recordd a un obrero que llevaba un car-
tel en el que se lefa: "Prefiiero comer un pan de pie que una
gallina arodillado". Seflalando esa expresidn de la digni-
dad popular dijo: "Esta es la fuerza del pueblo, la concien-
cia en que él es el facor de la historia, y este es su gobier-
no, por lo lanto sus erores, son sus errores, los errores de
los trabajadores, porque este es el gobierno de los trabaja-
dot€s".

Con una gran sencillez, Allende destacô ese dia una
gran verdad. Todo el movimiento popular chileno estuvo
impregnado por un exeso de confianza en las instituciones

de la democracia burguesa y la clase obrera en su conjunto
se habia adecuado paulatinamente al juego de los reajustes
periddicos de sueldos y salarios, al economicismo frusEan-
te y al tira y afloja de los conflictos laborales. En los sindi-
catos se manejaban mucho mâs los textos de las leyes y los
decretos que la liæratura social. Los proletarios discutian
con sus abogados los mrûltiples vericuetos de los juicios del
Eabajo incoados ante los nibunales especiales. Arin la ma-
sa campesina, incorporada algo tardiamente al engranaje
del sindicalismo legal, mostraba preocupaciones similares.

Al impulsar los cambios estructurales que el gobierno
popular logtd concretar se estaba, pues, dando un salto
"cualitativo" por encima de esas limitaciones. Los enores
de los rabajadores, que sefralaba Allende, y en consecuen-
cia los errores de su propio gobiemo, son la expresidn de
una época, de un sector de la sociedad, de una falta de ma-
durez ideoldgica y politica, de una debilidad æôrica y
prâctica del equipo dirigenæ. Si los pueblos hacen su histo-
ria necesitan comandos politicos dotados de una gran capa-
cidad de maniobra y de una efectiva flexibilidad para adop
tar decisiones oportunas; no se trata de la figura mesiânica
de un hombre, sino de la expresiôn popular mayoritaria; no
se trata, entonces, de los "errores" de Allende, porque los
errores, que fueron muchos y muy graves, son imputables a
toda la direcciôn. Esa cuenta todavia no se ha rendido.

La Patria-Continente

Quisiera destacar ora dimensiôn de Salvador Allende: su
vocaciôn latinoamericana. El recogid los viejos suefios de
Bolivar, cuyo anhelo unificador se demrmbd ante la lucha
de fracciones y las rivalidades personales; sintid como pro-
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pia la gesta del Che Guevara que quiso hacer de la Cordi-
llera de los Andes, la Siena Maestra de la revolucidn con-
tinental; llevô personalemente, a varios paises de la zona
-Colombia, Ecuador, Peni, México y Cuba- su mensaje
unitario que sintetizô en un llamado a reconocer la "Patria-
Continente". Interpretd asf, fielmente, la voluntad de nues-
tro partido, el Partido Socialista de Chile, que hizo desde su
fundacidn una metâ en el deseo de unificar la resistencia al
imperiatsmo medianæ la lucha comûn de estos pueblos co-
lonizados. Hablando ante el Congreso Pleno de Colombia,
el 30 de agosto de 1971, dijo: "Queremos un Estatuto del
hombre americano para sentirnos, en realidad, hombres de
un mismo pueblo, sin perder nuesEa nacionalidad". Al des-
pedira Fidel Castro, en diciembre de ese mismo afro, duran-
te una concentraciôn realizada en el Estadio Nacional, ter-
mind expresando "el anhelo de que ambos caminemos para
luchar por la América libre que sofiaron nuestros pr6ceres".
En el Congreso Nacional de México, en diciembre de 1912,
seflald: "Necesitan esûecharse mâs los vinculos con los
amigos y con los pueblos hermanos de este Continente. Sa-
bemos que estamos denno de América Latina, y América
Latina estâ inmersa en el Tercer Mundo; y que son muchos
los millones de seres humanos, de distintos colores y razas,
que viven, o nacieron en geograffas tan desiguales, los que
tienen la misma pasidn y el mismo anhelo: hacer de sus pue-
blos y de sus paFias, pueblos y patrias independientes".
Idéntico sentmiento expresd el4 de diciembre de l972,an-
te la Asamblea General de las Naciones Unidas, recibiendo
una ovacidn pocas veces conseguida en esa tribuna
mundial.

Tuve la oportunidad de presenciar, integrando la comi-
tiva del presidente chileno, la emocidn suscitada en Colom-
bia, Ecuador y Peni, por la oracidn americanista y con[inen-
talizadora de Allende; el sueflo de Bolfvar sigue
alimentando las ilusiones de nuestros pueblos; Salvador
Allende, un siglo y medio después, revivid la esperanza y
se hizo intérprete del vehemente deseo liberador de los Fa-
bajadores latinoamericanos.

C onducta revoluc io naria

Allende fue amigo de Ernesto Che Guevara y éste le regald
su libro "Guerra de Guerrillas" con una dedictoria que
decîa: " A Salvador Allende, que por otros medios busca lo
mismo". Usaron otros medios poro terminaron en la misma
forma, asesinados por los esbirros de la reaccidn y el impe-
rialismo. Es que la revoluciôn no se repite en diversas na-
ciones, ni los caminos son los mismo, ni existen "modelos"
esquemâticos para imitar. Los hombres sirven al progreso
de la historia en la medida en que los pueblos han llegado a
reunir los factores objetivos y subjetivos necesarios para
cambiar su realidad agobiante. Los hombres hacen historia
cuando saben interpretar la voluntad colectiva hasta ese
momento aplastada por minorias privilegiadas, Cuando in-
tuyen la hora, el minuto, el segundo preciso en que se de-
sencadenarâ la lucha.

La tmyectoria social de Allende estâ marcada por su
adhesidn a un proceso que se confunde con los avances
orgilnicos y politicos del proletariado chileno, de los cam-
pesinos, de los empleados y de las capas medias. Su desper-
tar coincidid con la fundaciôn del Partido Socialista de Chi-
le y contribuyd eficazmente a su vertiginoso crecimiento.

Participd en la permanente polémica politica y en los cho'
ques intemos de su colectividad, con la misma pasiôn de to-
dos los demâs. Tuvo aciertos y cometiô errores, en la forma
habitual a ûodos los que fueron actores de esa etapa.

Ya nos hemos referido a los errores, que comparte con
tantos otros. Hablemos ahora de los aciertos, o sea de su
aporæ vital a la accidn emancipadora de los trabajadores
chilenos.

Contribuyd desde su juventud a la organizacidn y for-
talecimiento del Partido Socialista de Chile lo que signifi-
ca, por una parte, la bûsqueda consciente de una respuesta
nacional y democrâtica a los cuestionamientos econdmicos
y sociales y, por otra, la adopcidn de un ideario marxista y
revolucionario.

Asimild la experiencia del Frente Popular y pudo con-
vertirse en el abanderado de un movimiento en que gravitd
principalemente el peso social de los rabajadores. Enca-
bezô esa tendencia con una perseverancia incomparable y,
conseguida la victoria electoral del afro 1970, se afirmô en
una posiciôn de clase y ransformd el programa en acciôn.

Pese a mûltiples y constantes presiones, no cedid a los
intentos de la burguesia nacional, representada principal-
mente por la Democracia Cristiana, y prosiguid el camino
hacia el socialismo, intentando seriamente la sustitucidn de
las estructuras capitalisras por una sociedad socialista.

Rompiô las ataduras del pafs con el bloque imperialis-
ta, lo vinculd a los paises no alineados y al mundo socialis-
tay t:atô de forjar una conciencia latinoamericana para en-
frentârse a la dominacidn foriinea.

Comprendid la necesidad de la unidad de los trabaja-
dores chilenos, cenEada en el eje socialista-comunista, pro
yectado ademâs hacia los sectores de la baja burguesfa y las
capas medias, aplicando en la vida real el concepto tedrico
de un "frente de rabajadores". Interpretô, entonces, corec-
tamente la significacidn de una alianza esraÉgica de clase,
rechazando los pactos que implicaran la colaboraciôn de
clases.

Supo, frnalmente, llegar al sacrificio supr€mo, murien-
do en combate, para dejar su ejemplo como bandera inran-
sigente de lucha a las futuras promociones revolucionarias.

Contestamos, ahora, la pregunta: trReformista o Revo
lucionario?. Y lo hacemos categdricamente: un revolucio.
nario cuya figura histdrica seguirâ creciendo con el tiempo.
Mâs allâ del criterio maniqueista tan en boga, sin ubicarlo
mâs allâ del bien o del mal, inærpretândolo como la expre-
siôn de una época y el abanderado de un pueblo, dehnimos
a Salvador Allende como un revolucinario consecuente, he
nesto, valeroso y seflero, cuyos errores emanân de circuns-
tancias imprevistas y que no empaflan la nitidez de su papel
est€lar; erores, por otra parte, que tampoco le pueden ser
imputados a él exclusivamente, ya que recaen, mâs bien, so-
bre el conjuno de la direccidn politica, en un contexto muy
complejo cuyo anâlisis servirâ para futuras experiencias.

Lo que resulta intolerable es que se trate de explotar su
sacrificio con fines utilitarios y mezquinos, por individuos
o por grupos que, durante los aflos criticos del gobiemo po-
pular, no escatimaron los improperios y hasta las calumnias,
y que hoy pretenden apoderarse de su efigie y de su ejem-
plo para reclutar seguidores. Tentativa pueril condenada al
fracaso. Tâl como lo dijo en su discurso final, al borde mis-
mo de la tumba, el pueblo lo seguirâ oyendo, y sus riltimas
palabras son como campanas entonando un requiem frente
a los simuladores y los falsifltcadores.
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